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ETAPA 1 M 


LAS DOS ESCUELAS 


Todas las ideas, aun las más sencillas, tienen sus bases, 

El socialismo tiene las suyas: las más fuertes, las más 
grandes, pues que se asientan precisamente en la humanidad. 

Pero como en todo hay divisiones y subdivisiones, el 
socialismo se divide en parlamentario y revolucionario, en 
elemental y general. 

Es socialismo parlamentaric aquel que tiene su asiento 
en las Cámaras, que busca el mejoramiento colectivo en la 
antesala, y tiene como base y punto de contacto la ley. 

Es socialismo revolucionario aquel que rechaza toda in- 
gerencia en el hilo gubernativo, odia el parlamento por in- 
competente para resolver las cuestiones sociales, solicita el 
apoyo de ta colectividad, confía en su propia fuerza impulsi- 
va y predica la rebelión para conducir a las masas a la eman- 
cipación integral por medio de agrupaciones gremiales. 

Es elemental, en cuanto se refiere al método; y general, 
en cuanto se relaciona con el mayor número de voluntades 
que gana; por lo que, en un momento dado, puede movilizar, 
como por un resorte eléctrico, a millones de obreros unidos 
por ideas comunes y sentimientos afines. En consecuencia, 
el socialismo puede dividirse también en directo e indirecto, 

Directo o revolucionario. 

Indirecto o parlamentario. 


Pero, como siempre es indispensable hacer algunas re- 
flexiones y probar la utilidad e inutilidad de alguno, necesa- 
rio es decir que el socialismo parlamentario se distingue por 
su perfecta ineficacia: primero, por su sistema; segundo, por 
su acción, y tercero, por su ambiente: éstos, correlativos del 
primero. 

Y vamós a probarlo. ; ? 

El sistema que emplea el socialismo parlamentario es 
aquel que entra en la confección de leyes que van a gober- 
nar, mejorar y acondicionar las necesidades de los hombres, 
y, hasta el momento actual, todos estamos convencidos de 
que las leyes, aun las dictadas con la colaboración de socia- 
listas intelectuales, no han servido sino de acicates para ha- 

cer de los hombres, bestias, instrumentos, máquinas. Y es: 
ta escuela del socialismo es tanto más estrecha, cuanto más 
se acerca a la burguesía; pues a ningún obrero inteligente se 
escapa, que, cuando delegados socialistas ingresan a los es- 
caños gubernamentales, se aburguesan, traicionan a sus de 
legantes, y cuando el pueblo vuelve la cara, el hombre en 
cuyas manos puso toda esperanza, no es ya su compañero, 
sino su peor enemigo e irreconciliable verdugo. 


Por esto decimos antes que una de las escuelas más in- 
eficaces del socialismo, es, sin duda, el socialismo de Estado. 

Ahora bien, respecto al socialismo revolucionario, o sea 
el socialismo directo entre trabajadores y patrones, entre go- 
bernados y gobernantes, es tan extenso, tiene tal radio de 
acción, tan vastos sus horizontes, tan risueño su campo, tan 
hermoso su sistema, que no podríamos reducirlo a un espa- 
cio como éste, como nos sería imposible abarcar el infinito 
con una sola ojeada. A 

De consiguiente, es socialismo parlamentario el que em- 
plea para sus fines hechos indirectos; leyes, antesalas, de- 
cretos, pláticas gubernativas, diplomacias, razonamientos 
discursivos. 

Es socialismo revolucionario eficiente o directo, aquel 
que no emplea términos medios para la realización de sus 
ideales, y cuyas bases principales son: Expropiaciones, pro- 
testas, agitación, huelga, Boycotage, sabotage, label, rebel- 
día y razonamientos intuitivos o racionalistas. : 





' Tales son, elementalmente, las dos escuelas socialistas |8*%8 


que dejamos asentadas. 


Y entre la primera y la segunda existe la misma diferen- 
cia que “entre lo que se siente y lo que se piensa,” según 
Lamartine, es decir, “lo infinito.” , 


ROSENDO SALAZAR. 
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LA CONCIENCIA DE CLASE 


¡LA COMUNA! 





Es el grito de guerra que presagia 
La redención del mundo; es el soberbio 
Grito lanzado en torno de las llamas, 
Desde el fondo más rojo del incendio, 


Que abrirá el libro 


La Frailocracia Europea 


Hace algunos días, y con moti- 
vo de la detención de los sacerdo- 
tes católicos por negarse a des 
prenderse de una suma péquení- 
sima que tendría que ir a manos 
del pueblo, el general Alvaro 
Obregón decretó que los “padres”' 
extranjeros abandonaran el te- 
rritorio, por considerarlos “*per- 
niciosos”” según reza ol artículo 
33 de la Constitución. 


Llenos del natural pánico, los! 


curas de referencia, sobre todo 
los de cuna francesa, se dirigie 
ron a Veracruz con dos objetos: 
uno, el de gestionar ante el Pri 
mer Jefe su permanencia entre 
nosotros; y otro, el reverso: el de 
ausentarse siempre que sus ges- 
tiones les resultaran inútiles. 

Y sucedió que el Primer Jefe 
los absolvió de la pena a que les 
condenó el general Obregón y 
pronto, quizá, tendremos de nue- 
vo a nuestro lado alos reverendos 
frailes de allende el océano. 

Lamentamos, de veras, que el 
gobierno constitucionalista no 
haya apoyado el decreto de 
la jefatura de operaciones de 
este Estado, pues que hubiera 
favorecido mucho el progreso del 
pueblo, y, sobre todo, los revolu- 
cionarios, desde el primero hasta 
el último, nos hubiéramos quitado 
de encima una carga que puede 
sernos fatal. 

Sin embargo, esperemos que el 
gobierno constitucionalista, radi- 
cal como siempre, quizá guarde 
a la frailocracia europea “para 
mejores fines.”' 


Los planteles católicos 


Noticias que nos comunican 
compañeros del Puerto nos ponen 
al tanto de que el Congreso Peda- 
gógico en junta reciente, aprobó 
la desaparición de los planteles 
católicos, y rechazó a prefesores 
que de alguna manera tienen li- 
con el clero. 

Sobre la desaparición del cole» 
giado católico mucho podríamos 
bordar en favor del fallo del Con- 
greso Pedagógico y también so- 
bre las ligas descaradas que tie 
nen muchos, muchísimos profe- 
sores de educación laica; pero 
sobre lo que sí no estamos con: 
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En los días más grandes de la historia 


de los Tiempos Nuevos, 


Es el rojo pendón de los ideales 
Que en la bárbara noche de los pueblos 
Luce como una estrella de bonanza 
¡Y es un dolor ardiendo! 
Pero un dolor que dice: ¡soy aurora! 
¡Y es la aurora del día de los siervos! 


Es la locura de las almas trágicas, — 
Honra y fama del mundo—cuyo aliento, 
Fulgor de tempestades y amarguras, — 
Va destruyendo amores, destruyendo! 
¡Semilla de dolor, la flor de vida 
Salpicada de púrpura está ardiendo! 


GHIRALDO (ALBERTO). 
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formes aún, es sobre el método 
de instrucción con que se cultiva 
y orienta a los niños en las escue- 
las oficiales, pues hay ciertos pre- 
juicios que no deben llevarse a la 
inteligencia ni al sentimiento del 
educando, como son los de fron- 
teras y razas, el odio al pobre si 
el pupilo es rico y el respeto y 
veneración por parte del pobre, 
siel pupilo es rico, además de 
otros muchos, como la disciplina 
militar, el amor al machete, etc. 

Sobre este asunto, ya tendre 
mos ocasión de dar algunas luces 
al Congreso Pedagógico que cree- 
mos revolucionarán verdadera. 
mente la instrucción en México y 
que llevarán a la conciencia del 
nifio el culto a la justicia y el amor 
ala humanidad. 


Esos libelistas 
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¡ Antier, entre diez y once de la 
Inoche fué aprehendido por un 
| miembro de la “Casa del Obrero 
Mundial”, un individuo en los mo- 
mentos que fijaba un pasquín en 
una de las puertas de la depen- 
dencia 1 del propio local, y el libe- 
lista, al ver que le echaba el guan- 
te dicho cuerpo de seguridad, 
arrancó el pasquín haciéndolo 
añicos, inutilmente, pues fué re- 
construído y arreglado en se- 
guida. 

Interrogado el aprehendido, di 
jo ser originario de Toluca, haber 
trabajado al lado de burgueses 
de conocida cepa... reacciona 
rios, y profesar la religión cató 
ica. 

De lo que deducimos que dicho 
individuo o viene comisionado por 
algún clerical a espiar e insultar 
a la "Casa del Obrero”, u, obran. 
do por cuenta propia, quiere con. 
quistarse la simpatía de los zapa- 
tistas a quienes llama: “Los reac: 
cionarios del Sur.” 


El pueblo, hambriento, 
se estrella frente al 
capitalismo internacional 

Los extranjeros en México han 
Gado una prueba más dea repul- 


sión que sienten hacia el pueblo 
mexicano. 


Los extranjeros en México, 
e AA 
(Sigue a la vuelta, col. 4a.) 


























Hombres condenados 4 apurar 
siempre miserias y sufrir humi- 
llaciones en el seno de esta co: 
rrompida sociedad burguesa y 
jesuítica, los trabajadores, que al 
través de los tiempos hemos vivi: 
do víctimas y esclavos de unos 
cuantos explotadores, Por fin, y 
después de haber regado la tie- 
rra con nuestra roja sengre li- 
bertaria, millares de veces, 4 muy 
grande precio, y tardíamente, 
que más vale tarde que nunca, 
nos hemos formado ya Un criterio 
netamente proletario, Una men: 
talidad propia, puritana, diferen- 
te, esencialmente, de la egoísta 
opinión burguesa que Sólo nos 
considera como máqinas produc: 
toras, bestias de carga. o cuando 
más, seres irredentos; tras dolos 
rosas y prolongadas exPeriencias 
ha nacido rebelde e indómita 
nuestra conciencia de clase pensan- 
te y creadora, que surge Yiril a la 
vida practicando la sublime má- 
xima de Sócrates: “El que quiera 
mover el mundo, muévase él pri: 
mero,” 

Nuestra conciencia de clase 
pensante y creadora reposa en 
un profundo sentimiento de jus - 
ticia emanado expontáneo del 
corazón humano; esiá « la altura 
de una elevada idea de la misión 
redentora que trae a la tierra, el 
hombre que trabaja, cbya opinión 
más se perfecciona cada día con 
el progreso incesante de todos los 
pueblos luchadores, Y, M0 Muy 
tarde, serála verdadera conciencia 
revolucionaria de la tiimanidad 
que lucha sin descanso POr Su li- 
beración, llevando en $48 manos 
las teas luminosas del Trabajo y 
la Ciencia. 

Lo que ha sido vergú*nza y mal- 
dición de los privilegiados, den= 
tro de su régimen de privilegios, 
para los obreros o compañeros, 
hoy es, para los hijos del trabajo, 
satisfacción íntima y “Conciencia 
plena de nuestros deberes, de 
nuestros derechos y responsabi- 
lidades de hombres libres y únis 
cos productores de la riqueza pú- 
glica. 

Sí, compañeros: nuestra con- 
ciencia de clase benéfica subsiste 
basada por ley natural, en el co- 
nocimiento que necesitamos te- 
ner presente siempre, de la con- 
dición racional que nos caracte- 
riza;en el conocimiento Claro de 
los derechos sociales y £conómicos 
que nos co responde reconquis- 
tar ante el capitalismo y las dic- 
taduras gubernamentales, ejer- 
citando el derecho de la acción 
directa por medio de la huelga, 
etc., etc, cuando no $e nos quie- 
ra atender: el cumplimiento de 
nuestros deberes de fraternidad 
y solidaridad para con nuestros 
hermanos desheredados de la 
fortuna, en los momentos de 
prueba y de lucha por el progre- 
s0, y, el reconocimiento de las 
responsabilidades que tenemos 
ante la Libertad y la Justicia, de- 
jando de ejercitar con entereza 
esos derechos y de cumplir con 
empeño deberes innolvidables; 
talas son los fundamentos de 
nuestra conciencia de clase, de 
hoy, la que años después será la 
conciencia revolucionaria de la hu- 
manidad y del porvenir. 


Hernán GARCIA. 


—— a 


La fe dogmática es un cie- 
go que guía a la humanidad 
hacia el abismo, la lleva a es- 
trellarla contra la formidable 
roca que tarde o temprano 
en su camino encontrará. 
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'EL ALOJAMIENTO. 


Los que siguen atentos el esta | brá dado un golpe de muerte a 


do de ánimo de los trabajadores 
han debido advertir que, insensi: 
blemente, se va formando un 


la propiedad individual. 
La expropiación de las casas 
lleva así en germen toda la revo: 


acuerdo acerca de una importante lución social. Del modo como se 


cuestión: la del alojamiento. Hay 


haga, dependerá el carácter de 


un hecho cierto: en las grandes |los acontecimientos. O abrimos 


ciudades de Francia, y en muchas 
pegueñas, los trabajadores llegan 
poco a poco ala conclusión de que 
las casas habitadas no son, en 
manera alguna, propiedad de 
aquellos a quienes reconoce por 
sus propietarios el Estado. 

casa no ha sido edificada 
por el propietario; ha sido cons 
truida, adornada, empapelada por 
centenares de obreros, a quienes 
el hambre ha conducido alas can- 
teras y la necesidad de vivir ha 
reducido al extremo de aceptar 
un salario escatimado. 

El dinero gastado por el pre- 
tendido propietario no era pro- 
ducto de su propio trabajo. Lo 
había acuraulado, como todas las 
riquezas, pagando a los trabaja 
dores los dos tercios o la mitud 
de lo que les correspondía. 

Si se hace popular la idea de 
la expropiación, al ejecutarla no 
se estrellará contra los insupe 
rables obstáculos con que nos 
AMEnazan, 


Los revolucionarios sinceros 
trabajarán con el pueblo para que 
sea un hecho consumado la ex- 
propiación de las casas. Trabaja 
rán para crear una corriente de 
ideas en esta dirección; trabaja: 
rán para ponerlas en práctica; y 
cuando estén maduras, el pueblo 
procederá a la expropiación de 
las casas, sin prestar oidos a las 
teorías, que no dejarán de predi 
carle acerca de indemnización a 
los propietarios y otros despro 
pósitos. 

Es preciso que sepa que la ha 
bitación gratuita está reconocida 
en principio y sancionada, digá 
moslo así, por el asentimiento 
popular. 


un camino amplio y grande al co- 
munismo anarquista, o nos que- 
damos pataleando entre el cielo 
del individualismo autoritatorio. 

Puesto que a toda costa se tras 
tará de sostener la iniquidad, es 
seguro que en nombre de la jus- 
ticia nos hablarán exclamando: 
"¿No es una infamia que los pa: 
risienses se apoderen para ellos 
de las hermosas casas, y dejen las 
chozas a los labriegos?”” No nos 
dejemos engañar. Esos rabiosos 
partidarios de la justicia, por un 
rasgo de su carácter, olvidan la 
gran desigualdad de que se hacen 
defensores, Olvidan queen París 
mismo el trabajador se asfixia en 
su zahurda—él, su mujer y sus 
hijos, —al paso que desde su ven- 
tana ve el palacio del' rico. Olvi 
dan que generaciones enteras pe 
recen en los barrios populosos 
por falta de aire y de sol, y que 
el primer deber de la revolución 
tendrá que ser el reparar esa in 
justicia. 

No nos detengamos en estas 
reclamaciones interesadas. Sa” 
bemos que la desigualdad, que 
realmente existirá entre París y 
las aldeas, es de las que han de 
disminuir cada día que pase. La 
aldea no dejará de construirse 
alojamientos más sanos que los 
de hoy, cuando el labrador deje 
de ser la bestia de carga del pro 
pietario, del fabricante, del usu- 
rero y del Estado. Para evitar 
una injusticia temporal y repara- 
ble, ¿hay que sostener la injusti- 
cia que existe desde hace siglos? 

También se nos dirá: “Ahí te- 
néis un pobre diablo, que en fuer- 
za de privaciones ha logrado com- 
prar una casa lo suficiente gran- 


Después de esto, sin esperar|de para que en ella quepa su fa- 
MA de nadie, esos lidalanos milia. ¡Es tan feliz! ¿Iréis a echar- 


irán en busca de sus camaradas lle a la calle?” 


que habitan en tugurios, y les di»” 


rán sencillamente: ''Esta vez 
compañeros, la revolución va de 
veras. Venidesta tarde a tal sitio; 
todo el barrio estará allí para el 
reparto de las habitaciones. Si 
no os convienen vuestros chiribi 
tiles, eligiréis una de las habita 
ciones de cinco piezas que hay 
dispovibles. Y en cuanto colo 
quéis allí los muebles, negocio 
concluido. ¡El pueblo armado se 
las entenderá con quien quiera 
ir a echaros de casa!” 


Toda revolución trae consigo cier- 
to trastorno de la vida cotidiana. 

Cuando los albañii.es, los cante- 
ros, [en una palabra, los 'cons- 
tructores”] sepan que tienen se: 
gura la subsistencia, con mucho 
gusto reanudarán por pocas ho- 
ras diarias el trabajo a que están 
acostumbrados. Dispondrán de 
otra manera las grandes habita- 
ciones, que exigen un estado ma- 
yor de serv dumbre doméstica. 
Y, en pocos, meses habrán surgi 
do casas mucho más sanas que 
las de nuestros días. Y a los que 
noestén suficientemente bien ins 
talados, podrá decírseles: 

“¡Compañeros! Palacios salu- 
dables, cómodos y hermosos, su: 
periore s a cuanto edificaban los 
cap:talistas, van a levantarse en 
el sue lo de la ciudad libre. Serán 
para *os que más lo necesiten, Hi 
municipio anarquista no edifica 
con la mira de las rentas. Los 
monumentos que erija para sus 
ciudadanos, producto del espíri 
tu colectivo, servirán de modelo 
a la humanidad entera, y serán 
vuestros.” 

Si el pueblo sublevado expro- 
pia las casas y proclama el aloja- 
miento gratuito, la comunidad de 
las habitaciones y el derecho de 
cada familia a un alojamiento sa 
ludable, la revolución habrá to 
mado desde el principio un carác 
ter comunista y se habrá lanzado 
por una senda de la que no será 


¡Ciertamente que no! Si su ca- 
sa apenas basta para alojar a su 
familia, que la habita. ¡Que culti- 
ve el huertecillo al pie de sus ven. 
tanas! En caso de necesidad, 
nuestros jóvenes hasta irán a 
echarle una mano. Pero si en su 
casa hay un cuarto alquilado a 
otra persona, el. pueblo irá en 
busca de ésta y le dirá: '*Compa- 
fiero, ¿sabes que ya no debes na- 
da al casero? Quédate en el cuar- 
to y no des un céntimo. Ya no hay 
que temer alos alguaciles en lo 
sucesivo. ¡Triunfó la revolución 
social! 

Y si el propietario ocupa él so- 
lo veinte piezas y hay en el barrio 
una madre con cinco hijos embu- 
tidos en un solo cuartucho, el 
pueblo irá a ver si entre las vein 


te piezas hay alguna que, después | d 


de arreglada, pueda dar un buen 
alojamiento a la madre de los cin- 
co hijos. ¿No será eso más justo 
que dejar a la madre y los cinco 
niños en el tabuco y al señora 
sus anchas en el palacio? Ade- 
más, el señor se acostumbrará 
muy pronto; cuando ya no tenga 
criadas para arreglarle las veinte 
piezas, su burguesa se pondrá 
contenta al verse libre de la mi- 
tad de sus habitaciones. 

“Esto será un. trastorno com- 
pleto,” exclamarán los defenso- 
res del orden. “¡Una mudanza 
sin fin! ¡Igual sería echar a todo 
el mundo a la calle y sortear las 
habitaciones!” 

Además, toda revolución trae 
consigo cierto trastorno de la vi: 
da cotidiana, y los que esperan 
atravesar una gran crisis sin que 
a las burguesas se las aparte de 
gu olla, corren peligro de quedar- 
se con un palmo de narices. 


PEDRO KROPOTKINE. 
A AAA AA 
La credulidad femenina es 
el objeto de explotación de 
los pícaros y malvados bur- 


fácil hacerla salir tan pronto. Ha-|gueses. 


REVOLUCION SOCIAL 


AL COMITE REVOLUCIONA. 
RIO DE LA CASA DEL 
OBRERO MUNDIAL 


Con inmensa satisfacción me 
he informado de la transcenden 
tal actitud que habéis asumido, 
entrando firme y decididamente 
al campo de la lucha; no a la lu- 
cha convencional y egoísta, sino a 
la lucha que, una vez por todas, 
ha de quitar el pedestal de oro y 
sangre donde se alzara majestuo- 
sae irritante la burguesía, la eter- 





sangre exprimida al proletario, se 
ha enriquecido y hoy pretende 
ser grandiosa e invulnerable. 


Sí; vamos ala lucha, y en gran- 
dioso y potente empuje, barra- 
mos con esa escoria social que se 
llama REACCION, la que aún 
sueña, enmedio de los estertores 
de la agonía, con sus ópocas de 
soberbia e ignominia, Sí, compa 
fieros; vamos a la lucha, con toda 
la fe, con todo el entusiasmo de 
quien va a conquistar sus liberta: 
des y sus anhelos; no penséis en 
femeniles escrúpulos, que nos- 


namente maldecida, la que, con a 


los eternamente vejados, somos 
los más poderosos de la tierra y, 
a nuestro grito se extremecen las 
monarquías y tiemblan los tira- 
nos; pero hay que procurar que 
ese grito sea unánime, potente, 
único y, por eso, no tembléis, no, 
que adonde vamos es a buscar a 
nuestra siempre bien amada la 
LIBERTAD; y la encontraremos, 
no lo dudéis, porque ella nos es- 
pera para darnos el eterno abra» 
zo, el abrazo a sus hijos predilec- 
tos que nosabrán perderla jamás; 
¡Y así unidos, cual miembros de 
un solo cuerpo, con la esperanza 
'en el corazón y la fe en el porve»- 
"nir, prestemos nuestro contin- 
¡gente colectivo en bien de la co- 
Mectividad. 
| Para esto, compañeros, no pen- 
semos en nosotros, que eso sería 
mezquino; pensad en vuestros hi- 
jos, en los que mañana tendrán 
que ganar el pan para aubsistir, 
y que si nosotros no los salvamos 
de esaexplotación ignominiosa en 
que hasta hoy hemos vivido, ellos, 
los que aún buscan el regazo de 
la madre, al llegar a su edad de 
ciudadanos, llorarán entristeci- 
dos al sentir sobre sus espaldas el 
látigo de la cruel burguesía, 


Ni un momento más de inacti. 
vidad, compañeros; el pulpo que 
ha chupado nuestra sangre aún 
se agita, aún le quedan dos poten- 
tes tentáculos: el CLERICALIS 
MO y el MILITARÍISMO; a 
ellos, con furia, no caben treguas; 
ellos o nosotros; la vida no es pa- 
ra los indecisos; el pulpo tiene sed 
de sangre.... dénrosela; pero esa 
¿Mgre, sangre de hermanos, san 
re noble, será la última; el pul= 
o morirá congestionado, hartado 
e la savia de nuestra vida; pero 
po $8 levantará jamás. : 


EDUARDO BRACHO 
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El más infame de los ver: 
dugos de la humanidad es e 
Papa, que desde Roma es- 
parce la miseria, hace las 
guerras y atraviesa el mundo 
con la espada del dolor. 


Todos los compañeros 
que deseen secundar la 
determinación tomada 
por la “Casa del Obrero 
Mundial” pueden pasar 
a inscribirse en las se- 
cretarías de la propia 


institución, en donde se 
les harán las explicacio- 
nes que se requieran. 
Para el objeto, hay 
una comisión que se ha 
instalado en el zaguán 
del local, 





otros, los hasta hoy escarnecido 


México, 28 de febrero de 1915 





DESDE LA 


a 


Acaba de pasar por mis manos 
un papelucho plagado de menti- 
ras, y de ataques al sentido co- 
mún. Como comprenderás, lec- 
tor, se trata de una hoja clerical. 

La he leído tres veces, y confie- 
so que, a pesar de su desastrosa 
sintáxis, me ha ilustrado más de 
lo que hubieran podido hacerlo 
varios artículos sesudos y razo= 
nados. 

Yo siempre he considerado a 
Villa como un degenerado, ambi- 
cioso con suerte, que lo que me- 
nos le importa es el bienestar del 
pueblo. El se metió a revolucio- 
nario de la misma manera que an- 
tes fué salteador decaminos. Vió 
que disponiendo de armas y hom- 
bres podía satisfacer sus ansias 
de botín, y allá fue sin encomen- 
darse a dios ni al diablo, confian- 
do en su buena estrella, Así es 
que a Villa siempre lo hemos te- 
nido en el mismo concepto Pero 
el que nos ha sorprendido algo ha 
sido Zapata. 

Zapata se hizo simpático por su 
apego al programa agrario, y por 
su espíritu de rebeldía frente a 
todos los gobiernos. 

"Zapata era popular, no sola- 
mente en México, sino en todos 
los centros obreros del mundo. 
En México velfamos a Zapata co- 
mo al Espartaco moderno, dis- 
puesto a luchar hasta morir o lo= 
grar la liberación de los esclavos 
de la gleba. ] 

Los compañeros del resto del 
mundo veían en Zapata al indio 
viril que se enfrentaba con sus 
amos y les ponía un hasta aquí a 
sus insaciables ansias de explo- 
tación. Ningún compañero inteli- 
gente creía lo que con notoria 
faltg de pudor decían los compas 
fieros de Regeneración, que Zapa- 
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como en todos los países, única- 
mente nos quieren cuando a cog- 
ta de nuestro trabajo, pueden 
llenar sus escarcelas, 

Los extranjeros en México,que 
son los primeros en reclamar ga- 
rantías plenas y concesiones, son 
los primeros en obstruccionar la 
obra de emancipación del pueblo, 

Los extranjeros comparten con 
nosotros nuestra bonanza; acepta 
ocupar en nuestra mesa E 


dida los primeros puestos; pero 
son también los primeros, digan 
lo que quieran, en negarse a con- 
tribuir con los dineros que nos- 
otros mismos les dimos, a aliviar 
un tanto nuestras penas. 

Tal lo demuestra el hecho de 

que, tan luego como se les ¡llamó 
para que dedicarán una milésima 
o millonésima parte de las pin- 
gúes ganancias que les propor- 
cionamos, respondieron con el 
cierre de sus casas, escudándose 
tras los sellos de sus respectivas 
legaciones. 

Obreros: ¿qué más queréis pa: 
ra convenceros firmemente de lo 
que tanto hemos dicho? 

¿Queréis prueba más patente 
del sentimiento que anima a 
nuestros explotadores, con res- 
pecto a los que afotamos nues- 
tras energías para llenarles el 
bolsillo? 

¿Cabe, decidnos, creer en sus 
hipócritas protestas que a diario 
hacen, de su simpatía hacia el su- 
frido pueblo mexicano? 





Ninguna teoría debe ser 
aceptada sin estar debida- 
mente comprobada con he- 
chos y no dichos, que importa 
que un principio haya sido 
sentado por una eminencia 
científica, si no podremos 
nunca tener certidumbre de 
su veracidad y hemos de vi- 
vir envueltos siempre en las 
negruras de la duda. 


ATALAYA 


ta realizaba la revolución social- 
Se creía, sí, que luchaba por sa. 
cudir yugos, por romper cadenas, 
y esto bastaba para contar con la : 
simpatía de los rebeldes de todo 
el mundo. 

Pero hete aquí que por azares 
de la fortuna, llegan los zapatistas 
a la capital, y en vez de indios in- 
dómitos, que celebraran gallar- 
dos su triunfo, contemplan nues- 
tros ojos asombrados a cohibidos 
y humildes parias, que piden te- 
merosos a los transeuntes una li. 
mogna por “amor de Dios”. 

Aquel fue el primer golpe que 
recibió el prestigio de Zapata. 
Los reaccionarios hacían mani 
festaciones de regocijo, y la gente 
de orden se mostraba satisfecha 
de la respetuosa actitud de Jos 
temidos zapatistas. Nosotros, sin 
salir de nuestro asombro, nos re: 
sistiamos a creer lo que veíamos. 
Eldesengañoerademasiado cruel. 
Luego hizo su entrada triunfal el 
general Zapata del brazo del gene- 
ral Villa. Y nosotros nos pregun- 
tamos: ¿Qué tienen de común Vi. 
lla y Zapata? Y no supimos qué 
contestarnos. Siguió el desfilé de 
fuerzas, y vimos a los zapatistas 
llevar como pendón de combate a 
la Virgen de Guadalupe, Otra des- 
ilusión. Y por fin la reapertura de 
las iglesias y la reanudación de 
las prácticas religiosas- 

El zapatismo, tal como nos lo 
imaginábamos, tal como lo deseé: 
bamos, había muerto. Sinembar- 
go, en el fondo todavía creíamos 
que podíamos esperar algo de él. 

Quizá se debió a una debilidad 
del momento. Quizá el deseo de 
allanar dificultades, los había im- 
pelido a obrar así. 

Y así, involuntariamente, bus- 
cábamos una disculpa para sus 
errores, como cuando una perso- 
na que nos es querida ha obrado 
ral; procuramos hallar alguna 
razón para justificar su mala ac= 
ción. 

Y así estábamos, juzgánáolos 
hermanos descarriados, alos cua- 
les debía convencerse de que no 
debían juntarse con malas com- 
pañías, cuando llegó a nuestras 
manos el papel a que hacemos re- 
ferencia al principio. Este papel, 
que destila baba de rabia clerical, 
anatematiza a Carranza e incita al 
pueblo a que se declare zapatista, 
como única manera de librarse 
del jacobinismo imperante. Allí se 
ve claramente que el clericalismo 
cifra sus esperanzas en el zapa- 
tismo, y este último dato ha sido 
el que nos ha decidido a conside- 
rar a Zapata tan detestable como 
Villa, y que mientras no se aplas- 
te a uno y otro, no será posible la 
cristalización de los ideales revo- 
lucionarios. 





JUAN TUDO. 
Y A 

La adoración es inmoral 

porque atrofia las facultades 

y su fruto es ceguera e injus- 

ticia, el adorador es torpe, 
fanático, injusto y ciego. 
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